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Golpeé mi cabeza contra el hombro de Ryan Hunter.

—¡Mátame ahora!

—Aw, ¿por qué tan trágica, amante de los libros? —Hunter me rodeó con un brazo y me arrastró a través de la puerta del campo de fútbol detrás de nuestra escuela secundaria—. Es solo por diez semanas. Toma un bonito libro sentimental, babea sobre Edward Twilight y el tiempo pasará volando.

—Cullen.

—¿Qué?

—Su nombre es Edward Cullen, no Edward Twilight. —Puse los ojos en blanco—. Y lo leí hace un año.

—Claro... como sea. —El capitán de mi equipo, con los ojos marrones de osito de peluche y una media sonrisa pícara que hizo que las chicas se desmayaran en masa cuando pasó, me palmeó la espalda—. Estoy seguro de que encontrarás otro gran libro para mantenerte ocupada hasta que puedas volver a jugar fútbol con nosotros.

Le lancé una mirada aguda de reojo.

—¿Honestamente quieres saber cuántos libros tendré que leer en ese tiempo para mantenerme cuerda?

Ryan hizo una mueca, pasando una mano por su caótico cabello negro.

—Mmm no.

—Quinientos siete... y algo más. —¡Gah!— Odio al Doctor Trooper. ¿Cómo pudo hacerme esto?

Una risa escapó de Ryan. Era típico para él sonar tan relajado. Nada lo inquietaba, no importa cuán grande fuera el problema.

—Vamos, Miller. Realmente no es el fin del mundo.

—¡Solo dices eso porque tú no tienes que sentarte allí! —Apunté con un pulgar sobre mi hombro al banco en la banca. Pero al ver la mirada impotente y el encogimiento de hombros de Ryan, reduje mi frustración. No fue su culpa que mi pierna estuviera fuera de servicio durante la temporada de invierno. Eso fue cortesía de una jugadora de Riverfalls Rabid Wolves. Casi me pateó la rótula al espacio exterior durante un partido reciente. Vaya, eso había dolido. Quería gritar como un bebé, pero bueno, realmente había demasiados muchachos para hacer eso.

Ryan me soltó, se agachó y tiró de su calcetín izquierdo más alto para cubrir su espinillera. Mientras volvía a atar los cordones de sus tacos, inclinó la cabeza para mirarme y entrecerró los ojos al sol de esta tarde de noviembre.

—¿Te quedarás y verás la práctica? Se supone que Lisa aparecerá más tarde.

Yo sonreí.

—Ese era mi plan. —Su novia, Lisa Matthews, era una de mis mejores amigas, y habíamos hablado por teléfono antes de venir aquí.

—Bien. —Ryan corrió hacia Tony Mitchell, Alex Winter y Nick Frederickson, todos miembros de los Grover Beach Bay Sharks. Moví mis dedos hacia ellos cuando me miraron, antes de dirigirme al banco individual frente a las gradas en la banca. Hoy traje un libro, y no era Crepúsculo, pero también quería ver a mis amigos practicar.

Las próximas diez semanas estaban destinadas a ser una verdadera tortura. Desde el verano pasado, el fútbol se había convertido en una parte fundamental de mi vida. No es que fuera buena en eso, pero me encantaba el deporte de equipo. También fue agradable como me había transformado de un ratón de biblioteca perezoso en una atleta que en realidad podía correr tres millas sin quedar sin aliento durante el horario excesivo de entrenamiento de Hunter.

Hablando de físico, hubo un efecto mejor que todos los demás, incluso si no tenía nada que ver con el entrenamiento de fútbol. Al enderezar mi camisa azul claro, que me quedaba ajustada, miré hacia abajo y sonreí, porque finalmente habían crecido las curvas que la naturaleza me había negado cuando llegué a la pubertad. Uf. Ninguna chica debería obtener su licencia de conducir antes de sus senos. Eso es cruel.

Cuando llegué al banco, volví a levantar la vista y —qué demonios— me detuve en seco.

Un chico estaba tumbado sobre el asiento, con la cabeza apoyada en los brazos cruzados y mirando al cielo. O tal vez estaba dormido. No podía decirlo, porque se había bajado el borde de la gorra de béisbol en la frente. Los auriculares estaban en sus oídos. El sonido de Volbeat me llegó, incluso a cinco pies de distancia. Hmm, tenía buen gusto musical. En ropa...no tanto. Zapatillas de deporte de color marrón oscuro, pantalones cortos de color marrón y una camiseta amarilla le dieron un aspecto loco de Peanuts.

No sabía quién era, o por qué estaba ocupando mi asiento, pero como yo todavía era parte de este equipo de fútbol y él no lo era, era justo espantarlo. Había suficientes asientos vacíos en las gradas donde podía continuar su siesta el lunes por la tarde.

Me acerqué a su lado, golpeé su rodilla con el dorso de mi mano y esperé hasta que se sacó los auriculares; bueno, uno de ellos al menos.

—Hey, Charlie Brown, este es mi asiento. —La agudeza de mi voz no dejó lugar para la discusión, o eso esperaba. No soy la típica persona al mando. Ese era el trabajo de mi amiga Simone. Lo tenía hasta el último bate de sus pestañas. Hoy, sin embargo, pensé que había logrado una muy buena imitación.

El chico inclinó su cabeza hacia mí, se quitó la gorra y se pasó una mano relajada por el cabello corto, que era del color de la luz del sol que golpeaba el vidrio. Parpadeó sus ojos azul grisáceo un par de veces. Una lenta sonrisa apareció en su rostro.

—Lo siento, no sabía que el banco tenía tu nombre.

¡Já!

—Bueno, si miras de nuevo, lo encontrarás tallado en una de las tablas en alguna parte. —Simone Simpkins y yo nos habíamos eternizado aquí en algún momento del verano pasado. También tratamos de convencer a Lisa, pero ella solo puso los ojos en blanco. Ella siempre ha sido la más racional de nosotras.

La sonrisa del chico se transformó en una expresión intrigada, mientras una de sus cejas se elevaba.

—¿Es eso así? —Arrastró las palabras.

Dejé mi mochila al lado de mis botas grises de época y crucé los brazos sobre mi pecho. Charlie Brown finalmente tuvo la decencia de sentarse. Cuanto más lo miraba a la cara, más familiar me parecía. Podría haber visto a este tipo en una de las fiestas de Hunter, pero, por el amor de Cristo, no pude sacar su nombre de mi mente.

Sin embargo, él no se fue, lo que me irritó. Sacó el segundo auricular, se deslizó hasta un extremo del banco y, sin palabras, me ofreció un lugar a su lado. Con un resoplido, acepté la oferta.

Nueve días después del accidente ya no necesitaba muletas, podía conducir un automóvil y podía subir escaleras nuevamente sin arrastrar torpemente mi pierna lesionada detrás de mí. Pero sentarme en algo tan bajo como este banco me causó problemas. Todavía me duele un poco la rodilla cuando la doblo más de un ángulo recto completo. Entonces, como siempre, mantuve mi pierna derecha lo más recta posible y me desplomé en cámara lenta sobre mi trasero.

La copia de Peanuts se había vuelto a poner la gorra y el cable de los auriculares alrededor del cuello. En este momento me estaba mirando de una manera peculiar, podía ver eso por el rabillo del ojo.

—Eres Susan Miller, ¿verdad? —dijo sobre el ruido que aún provenía de sus auriculares.

Mi mirada se detuvo en el tiburón rojo que sonreía desde el cartel de diez por diez pies al otro lado del campo de fútbol, ​​y casi me ahogo en el aire. Lentamente, me volví hacia él.

—¿Y qué pajarito te dijo eso?

—No, un pájaro no, tu rodilla lo hizo. —Se frotó el cuello y bajó la mirada de una manera que me hizo pensar en lo culpable que me había sentido cuando mamá me dijo que había frito mi granja de hormigas a los seis años, porque les había dejado tomar un baño de sol en el alféizar de mi ventana en un día dramáticamente caluroso de agosto—. Y a menos que esté completamente equivocado, —continuó, logrando verse dulce incluso mientras hacía una mueca— soy tu reemplazo.

—Tú. Eres. ¿Qué? —Salté con horror, no con mucha gracia y planté mis puños en mis caderas—. ¡Hunter! —Grité a través del campo y me volví hacia Charlie Brown, soplando aire por la nariz como un toro en una arena—. Escucha, solo porque esté temporalmente fuera de servicio no significa que puedas venir a tomar mi lugar. ¡Hunter!

El chico se puso de pie, aplacándome con las palmas hacia arriba, pero no le di la oportunidad de hablar.

—¡Regresaré a mi increíble normalidad en unas pocas semanas y podré volver a jugar fútbol! No hay necesidad de que nadie me cubra. ¡HUNTER! ¡Trae tu triste culo por aquí, ahora!

Charlie Brown se mordió el labio inferior.

—Ryan dijo que las noticias probablemente no te irían bien. Me sorprende que aún no te lo haya dicho aún.

Oh no, no me lo había dicho. ¿Qué demonios? No puedo jugar por un tiempo, no para siempre. No hay necesidad de salir corriendo y encontrar al siguiente mejor chico para reemplazarme, no importa cuán lindo se vea ese chico, por cierto.

—¿Qué está pasando aquí? —Resoplé cuando el capitán de mi equipo finalmente se detuvo a mi lado.

Hunter contuvo el aliento entre los dientes, su expresión tímida.

—Er...¿olvidé decirte que encontré a alguien para jugar con nosotros por el tiempo que no puedes?

—¡Obviamente así es! —Ante mi mirada asesina, Hunter dio un paso atrás. Wow, no sabía que era tan buena. Podría haber dejado escapar una sonrisa astuta en este momento, pero no lo hice.

—Cálmate, Susie, —dijo el tipo con pantalones cortos marrón de una manera suave y extendió la mano para tocar mi brazo. Le lanzó a Ryan una mirada digna de un Boy Scout y un sutil asentimiento. Gah, ¿realmente creía que no había visto eso? Al siguiente segundo, Ryan se fue, de vuelta a los demás.

—Nadie me llama Susie, —le gruñí a Charlie Brown, alejando mi brazo.

—Bueno. No volverá a suceder. Simplemente no me comas la cabeza. —Me guiñó un ojo. Para mi total sorpresa, me hizo callar.

Con la cabeza ligeramente ladeada, miré esas pocas pulgadas que tenía en mi marco de metro y medio. Él sonrió de oreja a oreja todo el camino. Debido a lo dulce que se veía cuando lo hizo, estaba dispuesto a darle diez segundos para decir lo que fuera que tuviera en mente.

—No voy a tomar tu lugar. Solía ​​jugar fútbol hace unos años. Cuando Ryan me pidió que jugara un tiempo, le dije que sí para hacerle un favor. —Con cuidado, como si no fuera demasiado hacia adelante, puso sus manos sobre mis hombros, me llevó de vuelta al banco y me ayudó a sentarme. Se puso en cuclillas frente a mí, con los codos apoyados sus muslos, por lo que estábamos cara a cara—. Prometo irme el día que tu pierna esté bien y puedas tomar el control nuevamente. ¿Cómo te parece eso?

Olía a hierba de limón y paletas de Coca-Cola. Increíble.

Respiré profundamente otra vez y finalmente dejé que mi frustración navegara en el barco de los suspiros. Con mi dedo índice, me metí las gafas más por la nariz. Normalmente no los traigo a la práctica de fútbol, ​​pero como hoy no iba a jugar y solo leería, no tuve otra opción.

—Supongo que está bien.

—Genial. —Él aplaudió una vez, se levantó y colocó su iPod blanco en el banco junto a mí—. ¿Cuida de esto por mí?

Asentí y noté que no había apagado la música.

Se alejó, pero después de unos pocos pasos, se volvió hacia mí otra vez, caminando hacia atrás.

—Soy Ethan, por cierto. —Él se encogió de hombros y sonrió—. Por si acaso querías saberlo. —Ethan agarró su gorra, la giró hacia atrás y salió corriendo hacia el resto del equipo.

Me senté rígida con mi mirada paralizada sobre su espalda. Mis manos, que generalmente estaban frías como bolsas de hielo, ahora estaban sudorosas. ¿Por qué demonios estaban sudorosas? Las limpié en mis jeans blancos y molí mis molares juntos. Jugador de reemplazo, mi trasero. Hunter tendría que responderme algunas preguntas después de la práctica.

Más agresivamente de lo que realmente pretendía, abrí la cremallera de mi mochila y busqué el libro que había traído hoy. Era The Fiery Cross, una novela de Outlander. En las últimas dos semanas me volví adicta a esa serie, pero este ya era el libro cinco de ocho, y la serie difícilmente me mantendría ocupada por muchos días más. Sí, ese es el problema cuando devoras libros como tus amigos comen palomitas de maíz, te quedas sin cosas buenas rápidamente.

A lo lejos, escuché a Hunter presentar a Ethan como su compañero de equipo temporal. La mayoría de los chicos y chicas parecían conocerlo ya, lo cual no fue una gran sorpresa. Todos los que conocían a Hunter también conocían a sus amigos. Bueno, aparte de mí, obviamente.

No le presté atención y enterré mi nariz en el libro, pero con la música que aún provenía del iPod de Ethan, no pude concentrarme. ¿Tal vez lo había dejado con un propósito? Lo más probable para continuar poniéndome nerviosa. Por un momento, consideré apagar la música o al menos bajar el volumen, pero cuando lo alcancé, mi mano desarrolló voluntad propia y coloqué uno de los auriculares a mi oído. Bien, tenía curiosidad. Antes, había una canción de una de mis bandas favoritas, así que tal vez había más de mis favoritas.

En este momento, Aerosmith estaba sonando, lo que en realidad no estaba mal. Cogí el iPod blanco y salté algunas canciones hacia adelante, luego busqué en la biblioteca. Aparte de esa canción, no había más Volbeat, lo cual era una pena, pero la otra música era lo suficientemente buena como para seguir escuchando. Un poco de metal, algo de rock e incluso Ed Sheeran, eso era totalmente lo mío.

Bajé el volumen, puse el segundo auricular en mi oído y continué leyendo donde me había detenido antes. Veinte páginas volaron a las voces de Kings of Leon. Solo una o dos veces eché un vistazo al campo de fútbol para ver cómo se estaba adaptando Charlie Brown, ¡y santo Dios, era bueno!

Acababa de pasar el balón frente a Frederickson, que había recibido un premio al mejor portero junior en el norte de California, para un gol increíble. También es bueno corriendo. No como Kyle Foster, que tronó por el césped como un motor con esteroides, o como Alex Winter, que parecía demasiado flojo hoy como para atar sus cordones. De hecho, Ethan era una seria competencia para Hunter. Parecía que poseía ese campo de una manera muy natural y muy cómoda.

Sasha Torres chocó los cinco por su gol, y fue entonces cuando Ethan me miró.

¿Alguna vez te han sorprendido mirando boquiabierto a alguien, como realmente sorprendido? Sabes cómo hace que se calienten tus mejillas con vergüenza, ¿verdad? Desafortunadamente, no fueron solo mis mejillas. El calor se arrastró por toda mi cara, hasta la línea del cabello, mientras Ethan me miraba con una sonrisa de labios apretados.

Quería esconderme detrás de mi libro y lloriquear, y sí, tal vez eso fue lo que realmente hice, pero solo después de que él se dio la vuelta y se involucró nuevamente en el juego. Estaba escuchando su música, lo miraba con los ojos y ciertamente estaba brillando de color rojo como señal de alto. ¿Podría empeorar? Si tan solo las máquinas del tiempo fueran reales. Volvería exactamente treinta minutos y nunca caminaría hasta este banco.

Cuando algo tocó mi hombro, salté de mi piel, sacudiendo la cabeza y chillando. El iPod, conectado a los auriculares en mis oídos, se deslizó del asiento y aterrizó en el suelo antes de que pudiera agarrarlo.

¡Rayos! Con el corazón latiendo como si estuviera liderando un batallón de soldados, arrojé mi libro a un lado y tomé el iPod, comprobando rápidamente si Ethan había visto lo que había hecho con sus cosas. Me daba la espalda. Respiré de nuevo y me saqué los auriculares de las orejas, dejándolos caer en mi regazo junto con el iPod. Finalmente, me enfrenté a Lisa, que había bajado a mi lado en el banco.

—Hola, —dijo y se rio—. Un poco asustadiza hoy, ¿verdad?

Todavía luchando por apagar la música, hice una mueca irónica y fui directo al grano.

—¿Sabías que tu novio me reemplazó?

Durante un largo suspiro, Lisa me miró con el ceño fruncido. Se pasó una mano por el pelo largo y castaño.

—Susan, no estás hablando mi idioma en este momento.

Bien, ella no tenía idea. Saber y no decirme habría sido una gran violación de confianza. Sin embargo, no me impidió lloriquear.

—¡Trajo a Charlie Brown para jugar fútbol en lugar de mí!

Levantando las mangas de su blusa rosa, Lisa volvió a reír.

—¿Él hizo qué?

—Camisa amarilla, —me quejé y asentí hacia el campo de fútbol. Cuando Lisa vio a Ethan en medio de un mar de camisetas azules y la verdad cayó en la cuenta, un “Oh” fue todo lo que me dio.

—Sí, exacto. Oh. Ryan le dijo que podía tomar mi lugar porque, obviamente, —levanté las cejas con una expresión duh— ya no soy lo suficientemente buena para jugar para el equipo.

—Vamos, eso no es cierto y lo sabes. A Ryan le encanta tenerte en el equipo. Estoy segura de que él y los muchachos no pueden esperar hasta que tu rodilla esté mejor y puedas volver a jugar. Y hasta entonces, ¿por qué no traer un sustituto? —Mientras miraba a los chicos otra vez, una sonrisa que decía asunto solo de chicas se extendió por su rostro—. Además, es lindo.

¿A quién le importaba? No le da derecho de tomar mi lugar.

—¿Quién es? —La voz de Simone nos sobresaltó. Ambas nos dimos la vuelta para encontrarla a ella y a Allie Silverman detrás de nosotras, escaneando el campo de fútbol con gran interés. Ambas tenían el cabello tan largo que llegaba hasta el final de la espalda, solo que Simone era una rubia escandinava natural con grandes rizos, mientras que el cabello de Allie era tan negro y liso como el abrigo de un cuervo. Al igual que Lisa, ambas estaban en el equipo de animadoras, el equipo que generalmente nos animaba a los jugadores de fútbol. Solo que ahora animarían a Ethan en lugar de a mí.

—El chico que está vestido como un plátano podrido, —murmuré en respuesta a Simone—. Pero supongo que lindo es un término que puede discutirse. No me gusta. Está jugando mi posición en el equipo de Hunter.

Allie jadeó.

—¿Permanentemente?

—Temporalmente, —corrigió Lisa rápidamente—. Hasta que Susan esté en condiciones de jugar de nuevo.

—Oh, eso no está tan mal. —Simone se colocó sus hermosos rizos sobre un hombro y soltó una risita—. Es bastante atractivo para los ojos. ¿Cuál es su nombre?

Simone era la novia de uno de los chicos de mi equipo, y los dos solían unirse como pegamento, por lo que su comentario nos hizo reír a todas. Ella nunca, ni en un millón de años dejaría a Alex Winter por otro chico.

—Ethan, —le dije.

—¿Ya hablaste con él? —Allie quería saber.

—Un poco. Antes de comenzar la práctica. ¿Por qué?

—Porque él te está mirando en este momento, —dijeron Allie y Simone de inmediato con una sonrisa en sus voces.

—¿Qué? —Oh vaya, rayos, porque hice exactamente lo que no deberías hacer en ese momento. Me di la vuelta para comprobar. Y, por supuesto, me encontré con la mirada de Ethan, que de hecho se centró en mí. Si bien mi expresión era aburrida, sino un poco sorprendida, las comisuras de la boca de Charlie Brown se inclinaron antes de que su atención volviera a los otros jugadores y al partido en curso.

Me puse las dos manos en la cara, gimiendo con los ojos cerrados.

—¡Las odio chicas! Ahora debe pensar que estoy mirándolo.

—¿Lo hacías? —Lisa se rio.

—No. —De acuerdo, lo había hecho antes, pero esta vez fue un accidente total. Quería cavar un hoyo hasta China para esconderme.

Cuando abrí los ojos, gracias a Dios, había una luz al final del túnel. Samantha Summers, la niña que inhalaba piruletas de cereza como otras inhalaban aire y que se había convertido en mi mejor amiga desde que se mudó a Grover Beach hace solo tres semanas, entró por la puerta y se acercó a nosotros. Era pequeña y divertida y la quería como a una hermana. Ella me respaldaría contra las gallinas chismosas que me rodeaban.

Sam se sentó al estilo indio en la hierba frente a nosotros e hizo una mueca.

—Susan, te ves miserable. ¿Qué me perdí?

—Ethan, —las otras tres le dijeron a la vez.

—¿Quién es Ethan?

—Te diré si prometes no darte la vuelta y mirar, —dije antes de que alguien más pudiera señalarle mi reemplazo.

La cara de Sam se arrugó y la hizo parecer absurdamente intrigada.

—Lo prometo. —Después de contarle la misma historia que les conté a las demás, su rostro se partió con una sonrisa—. Está bien, ahora me tienes toda curiosa. ¡Tengo que darme la vuelta, Susan, solo tengo que hacerlo! —Se puso nerviosa en el suelo.

—¡No! No puedes Ya se dio cuenta de que lo estábamos observando —siseé, manteniendo mi mirada alejada de los jugadores con determinación. Si ella se volviera, la tiraría hacia atrás de un puñado de su cabello corto, negro y desordenado. Eso fue una promesa de mi parte.

—Estás loca, Susan, —bromeó Lisa y agregó—. Pero no hay necesidad de darse la vuelta, Sam. Tienes suerte, él viene para acá.

¿Qué? Me congelé ante sus palabras...tragué saliva...y vi el balón de fútbol rodando hacia nosotras. Se detuvo justo al lado de la pierna de Sam. Ella lo recogió y, efectivamente, Charlie Brown estaba corriendo hacia nosotros.

—Hooola, Eeethan, —cantaron las chicas al unísono mientras él le quitaba el balón a Sam.

Horrorizada, miré sus ojos malvados. Cuando comenzó a sonreír, quise gritarle: les dije tu nombre, ¿y qué? Solo que, no podía hacer que mi boca formara palabras coherentes porque la vergüenza me cerró la boca.

—Hola chicas, —saludó a las demás como un perfecto seductor. Su mirada aterrizó en mi regazo. En su iPod todavía en mi regazo, para ser exactos—. ¿Te gusta mi música? —Se rio entre dientes, pero no me dio la oportunidad de responder cuando se dio la vuelta y regresó al juego.

—¡Muchas gracias! —Escupí entre dientes a mis supuestas amigas. Un momento después, sin embargo, estaba riendo junto con ellas, porque aparte de toda la vergüenza, la situación era divertida. Si yo fuera una de ellas, habría actuado igual de estúpido seguro. Nunca antes había estado en el extremo receptor.

Sam se echó hacia atrás para apoyarse sobre los codos y estiró las piernas delante de ella. Era la más pequeña de nosotros, de acuerdo, pero siempre con pantalones de camuflaje y Doc Martens negros, también era la más peligrosa de las cinco, incluso si su apariencia era engañosa, Samantha era la chica más amable que había conocido. En este momento, dejó escapar un largo suspiro.

—Tómatelo con calma, Susan. Entonces él está jugando tu posición. —Ella se encogió de hombros—. Es solo por un tiempo, y él es lindo. Realmente no es un drama.

Sí, ella tenía razón; no lo fue. Y Sam misma sabría una o dos cosas sobre los dramas. Hace solo una semana, su prima Chloe casi había logrado que sus padres enviaran a Sam de regreso a Egipto, donde todavía vivían los padres de Sam debido a que su padre era general en el ejército de los EE.UU. y estaría guarnecido en El Cairo durante tres meses más, a Samantha se le permitió ir a Grover Beach a principios de noviembre para quedarse con Chloe y su familia, por lo que no tendría que mudarse más tarde, durante el año escolar.

Nadie podría haber adivinado que Chloe todavía estaba enamorada de Tony Mitchell, el chico de mi equipo de fútbol con el que Sam se había enganchado. Había causado una escena bastante desagradable hace una semana cuando Chloe destrozó su auto y luego casi se ahoga en el mar. Tuvimos un otoño bastante agitado.

Es cierto que a ninguno de nosotros nos había gustado Chloe Summers mucho antes. Pero después de lo que sucedió, todos la miramos con ojos diferentes ahora—a pesar de que nunca nos miró a ninguno de nosotros. Parecía que se sentía realmente mal y lamentaba lo que había sucedido. Y ahora, conociendo todos los hechos, no fue difícil perdonarla, lo pidiera o no.

En el lado extraño, ninguno de nosotros había visto a Tony tan radiantemente feliz como lo había estado desde el día en que él y Sam se convirtieron en pareja. Pasaba cada minuto de su tiempo libre con ella, por lo que no me sorprendió cuando se acercó a nosotras durante el descanso. Deteniéndose detrás de Sam, se inclinó y le robó un beso. Lo hacía de vez en cuando, y la mayoría de las veces, no venía solo. Hunter normalmente tampoco podía mantenerse alejado de Lisa, pero hoy se mantuvo alejado.

Al darse cuenta, Lisa hizo un puchero a Tony.

—¿Por qué no viene Ryan?

—Está asustado. —Tony se rio entre dientes—. Después de lo de Ethan, teme que Miller le coma la cabeza.

—Ja, ja, —le dije. Pero había una pizca de verdad en esa broma. Le lancé una sonrisa de labios apretados a través del campo a Ryan. Al captar mi mirada, se frotó el cuello y se rio a carcajadas, sabiendo que Tony acababa de delatarlo.

Con poco tiempo para terminar la práctica, Tony regresó para marcar otro gol contra el equipo de Ryan. Verlos a los dos en el campo siempre era increíble. Era difícil decidir cuál de ellos era el mejor jugador. Como era el último año de Ryan en la Escuela Secundaria Grover Beach, a menudo me preguntaba si nominaría a Tony para capitán del equipo cuando fuera el momento de irse. Pero aún faltaban unos meses y nadie hablaba de eso todavía.

La práctica terminó a las cuatro menos cuarto, y mis amigas inmediatamente se dirigieron hacia sus chicos en el campo. Con diecisiete años y todavía tan soltera como se podía estar, me quedé y metí mi libro en mi mochila. Fue entonces cuando vi a Ethan caminando hacia mí y mi boca se secó. ¿Por qué? ¿Por qué se había quitado la camisa y se estaba limpiando la cara? Antes de que la sacudiera y se lo volviera a poner, tuve una visión exclusiva de sus abdominales duros como una roca y su pecho bien formado. Estaba bastante segura de que el verdadero Charlie Brown no se parecía a esto debajo de su camisa amarilla.

Decidida a no quedar atrapada mirando de nuevo, rápidamente aparté la cabeza y me levanté del banco. La mochila ya estaba sobre mis hombros y estaba a punto de irme en la dirección opuesta cuando Ethan me llamó.

—Oye, Susan, ¿puedes esperar un minuto?

Sorprendida, me volví hacia él. Dio una vuelta y se detuvo tan cerca de mí que una ola de su sudor me golpeó en la cara. Afortunadamente, se había puesto suficiente desodorante para que no oliera mal en absoluto. Tal vez solo era su gel de ducha, no podía decirlo. En cualquier caso, olía varonil y...agradable.

Todavía un poco sin aliento por la práctica, se sentó y me miró. Sus mejillas estaban rojas y había arrojado su gorra a un lado, mostrando una despeinada paja de cabello rubio. Parecía un niño pequeño, que tenía un aspecto bastante lindo. Le quedaba bien.

—¿Qué pasa? —Pregunté, sintiéndome un poco incómoda debido a mi boquiabierto anterior. Con suerte, esa no era la razón por la que quería hablar conmigo. También volví a poner su iPod en el banco sin un rasguño.

Cuando Ethan extendió mi mano y me tiró hacia él, no protesté.

—Necesito hablar contigo sobre mi incorporación al equipo, —dijo.

—Me robaste mi lugar, fin de la historia, —le respondí, un poco hosco ahora—. ¿Qué más hay para hablar?

Hizo una mueca y soltó mi muñeca.

—Hunter dice que puedo quedarme, si tú dices que puedo.

—Oh. —Mi mirada recorrió el campo de fútbol para encontrar a Hunter con Lisa a unos sesenta pies de distancia. Cuando levanté las cejas, comenzó a caminar hacia nosotros, pero Lisa rápidamente lo agarró del brazo y le dijo algo que lo hizo detenerse y sonreír. Ella me lanzó una sonrisa brillante, me dio dos pulgares hacia arriba muy poco sutiles y arrastró a Ryan al estacionamiento. Puse los ojos en blanco. ¿Pensó que era la nueva casamentera de Grover Beach de repente?

Fue un milagro que Ethan no los hubiera visto escabullirse. Seguía mirándome.

—¿Entonces, ¿qué piensas?, ¿Soy un jugador digno para los Bay Sharks? —Su voz sonaba terriblemente esperanzada.

Bajando la mirada al suelo, tosí para deshacerme de la molesta sequedad en mi garganta.

—¿Cómo podría saberlo? —Murmuré—. No es como si te hubiera visto jugar hoy.

Durante unos segundos, Ethan solo me miró. El sentimiento era molesto. Cuando me volví hacia él, las comisuras de su boca se alzaron en una sonrisa lenta y él arrastró la palabra—: Mentirosa.

El calor de la vergüenza se elevó en mi cuerpo y aquí estaba, una vez más deseando una máquina del tiempo. Como eso no iba a suceder, todo lo que pude hacer fue reír. No sé por qué, simplemente salió de mí, y también histéricamente. Sonaba como una hiena. Sí, esa era la sexy Susan Miller en su mejor momento.

Pero sexy o no, la ira y la tensión de la última hora se me escaparon. Pude mirar a Charlie Brown directamente a los ojos y ni siquiera me sonrojé.

—Está bien, tienes razón. Te eché un vistazo, pero tenía que ver qué se le ocurrió a Hunter para reemplazarme. Y..., ya que estamos con eso, la cosa con las chicas antes fue totalmente estúpida, pero no estoy pidiendo disculpas por eso.

Ethan me había observado fascinado cuando me puse a reír, pero ahora se echó a reír, y el sonido fue bastante agradable.

—No tienes que hacerlo. Es dulce que no pudieras esperar para decirles a tus amigas mi nombre.

Puse los ojos en blanco.

—Sí claro. Como si eso fuera lo único en mi mente desde que te presentaste. —Sí, claro. Como si esa no fuera la verdad. Un encogimiento de hombros rodó de mis hombros, y de repente sentí que podía ser honesta con él—. En cuanto a unirse al equipo, solo temporalmente, por supuesto, en realidad eres un jugador aceptable por lo que vi. Tus pases largos son excelentes. Supongo que Hunter podría usarte. Y sí..., me gusta tu música. —Y le saqué la lengua.

Hombre, necesitaba parar antes empezar a parlotear que, sin lugar a dudas, pasaba la mayoría de las veces, especialmente cuando comenzaba a sentirme cómoda con alguien. No podía decir porqué exactamente me hizo sentir tan a gusto, pero obviamente ya había pasado el punto de no retorno.

—Tienes muchas cosas buenas en tu lista de reproducción. Y fue tu culpa de todos modos; no apagaste la música cuando te fuiste. —¡Duh!

Un poco sorprendido, ya sea por mi gran cantidad de palabras o por mi gusto musical, inclinó la cabeza.

—¿Te gusta Aerosmith?

—No tanto, pero respiro Kings of Leon día y noche. Lamentablemente, no hay suficiente Volbeat en tu iPod. Esa es mi segunda banda favorita en el mundo.

Ethan se volvió hacia mí en el banco, colocando una pierna en el otro lado para sentarse a horcajadas. Un brillo emocionado apareció en sus ojos. Uno que conocía muy bien de mí misma cuando hablaba de libros o música.

—Sí, son increíbles, —dijo—. Acabo de descubrirlos y obtendré todos los CD que tienen. Llámame raro, pero cuando realmente me gusta una banda, simplemente no quiero descargar su música. Soy como un...

—¿Acumulador? Eso es totalmente lo que hago.

—Sí, algo como eso. Solo que la tienda de música de la ciudad no está muy bien surtida. Tendré que pedir algunas cosas en línea.

—Tengo todos sus CDs y DVDs. Su mejor producción es Live from beyond Hell. Puedo prestártelo si quieres. —Cuando asintió, hice una nota mental para encontrarlo esta noche y traer el CD a la escuela mañana—. ¡Adivina qué! Incluso conseguí que firmaran mi sudadera después de un concierto el invierno pasado.

—¡Me estás tomando el pelo! ¿Los conociste? ¿Cuán genial es eso?

—Muuuuucho. —Saqué mi mochila de mis hombros y busqué mi teléfono antes de hojear eufóricamente las mil fotos que tenía. Cuando encontré la correcta, le tendí el teléfono para que pudiera mirar la pantalla. Mi sonrisa orgullosa llegó desde Utah a Ohio. La imagen me mostraba con el cantante de Volbeat, su brazo sobre mis hombros casualmente, los dos sonriéndonos el uno al otro en lugar de a la cámara.

—¡Madre mía! ¡Eso es genial!

—Sí. Y olía tan terrible, todo sudado y agitado después del espectáculo. —Me reí—. Pero, por mi vida, no pude ducharme esa noche.

Ethan me clavó con una mirada tranquila.

—Entiendo perfectamente. Yo tampoco me habría lavado el ADN de Michael Poulsen si se me hubiera pegado.

Oh cielos, ¿podría ser que Charlie Brown y yo hablamos el mismo idioma? ¿Hace cinco minutos que lo conozco? Y ya sentía que había conocido a mi alma gemela. Nos entusiasmamos infinitamente con las bandas que amamos, aquellas con un talento natural para cantar, y despotricamos con otras que aparentemente pensaron que debían desnudarse en un video para llamar la atención.

Me sorprendió lo mucho que Ethan y yo estábamos sintonizados. Bien, no, no lo hizo, nada nunca me deja sin palabras, pero fue increíble. Ninguno de mis amigos se sentía lo mismo acerca de mi gusto por la música, por lo que este chico frente a mí definitivamente era un buen partido.

Cuando mi teléfono sonó después de un tiempo, mantuvimos una conversación tan profunda que no respondí hasta el quinto o sexto timbre. Ausentemente, dije—: ¿Sí?

—¿Susan? ¿Dónde estás? —La voz impaciente de mi madre alejó mi atención de los brillantes ojos azules de Ethan.

—Todavía en el campo de fútbol, —respondí con cautela—. ¿Por qué?

—Son más de las siete. Tu tía abuela Muriel está aquí. Hemos estado esperándote para cenar durante más de media hora.

Bajé el teléfono rápidamente y miré la pantalla para ver la hora. Tenía razón, eran las siete y cinco. ¡Mierda! Al estar con Ethan, había olvidado por completo el sexagésimo octavo cumpleaños de mi abuelo. Muriel, su hermana un poco senil y con problemas de audición, había venido de Pasadena para celebrar con nosotros esta noche. Se suponía que debía ayudar a mamá a cocinar la cena. ¿Adónde se había ido el tiempo? No podríamos haber estado hablando durante tres horas. Mi cara se sentía como si el color acabara de desaparecer de mis mejillas.

—Lo siento mamá. Me entretuve, —dije por teléfono y prometí estar en casa en unos minutos.

—¿Tienes que irte? —Ethan preguntó después de que colgué.

—Sí. Celebración familiar. —Hice una mueca, empaqué mis cosas y me puse de pie—. No puedo creer que me haya olvidado de eso.

Ethan se levantó conmigo.

—Es una locura. No hubiera pensado que estuvimos hablando por más de veinte minutos. —Caminó conmigo hasta la salida del campo, igualando mi ritmo un poco más lento de lo normal. Cuando llegamos al estacionamiento, se detuvo junto a un Ford Mustang azul y abrió las puertas con solo presionar un botón en su llavero. Mirando de un lado a otro entre el auto y yo, preguntó—: ¿Necesitas un aventón a casa?

Negué con la cabeza.

—No está lejos. Solo cinco minutos.

Él dijo—: Está bien, —pero sonó como: Qué pena. Y era exactamente como me sentía por tener que irme a casa ahora. No había disfrutado nada tanto como hablar con él en mucho tiempo. De hecho, mi boca y mi garganta se habían secado tanto al hablar que constantemente tenía que tragar para mantener mi voz suave.

Nos miramos por un momento prolongado como si ninguno de nosotros quisiera decir adiós primero. Cuando decidí que sería yo, Ethan se me adelantó, pero lo que dijo fue,

—Um, eso estuvo bien. Tal vez deberíamos hacerlo de nuevo. ¿Qué piensas? ¿Mañana después de la escuela? Podríamos ir a tomar un refresco juntos a alguna parte.

Me pasé una mano por el cabello y jugué con los extremos que colgaban frente a mi pecho.

—¿Qué...quieres decir cómo...?

—¿Una cita? —Él se encogió de hombros—. Sí, supongo. ¿A las tres en el Charlie’s Café?

Una sensación muy divertida se extendió en mi estómago. Uno que generalmente estaba reservado para cuando estaba viendo una película con Zac Efron.

—Bueno.

—Está bien, —Ethan repitió con una sonrisa, ya abriendo la puerta de su coche.

Lo saludé con la mano en lugar de decirle adiós y me di la vuelta, sonriendo como una lunática. Pero antes de que pudiera alejarme, me gritó.

—Oye, espera. —Mientras giraba una vez más, me preguntó—: ¿Qué debo decirle a Hunter sobre mí jugando en el equipo?

Me reí y nuevamente encontré un mechón de mi cabello que se enroscó alrededor de mi dedo.

—Bueno, dije que sí a la cita, ¿no? —Y con eso me apresuré a casa, esperando conseguir un pedazo del pastel de cumpleaños del abuelo antes de que tía Muriel se lo comiera todo.
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El lunes por la noche fue una noche de pelea en mi casa. Comenzó justo después de la cena cuando Abuelo apagó las mil velas de su pastel de cumpleaños y papá lo cortó y luego le entregó un pedazo.

—Richard, sabes que mi padre no debería estar comiendo dulces, —lo regañó mi madre con los dientes apretados—. Recuerda su diabetes, por amor de Dios.

—Vamos, Sally, —papá trató de persuadirla—. Es su cumpleaños. No hiciste este pastel para que el cumpleañero nos viera a los demás comerlo.

Después del inicio de la conversación, estaba claro para mí que dormiría con una almohada sobre mi cabeza esta noche, como tantas veces antes. El abuelo me lanzó una mirada cautelosa desde el otro lado de la mesa, justo antes de levantarme, y fui al refrigerador a buscar un vaso de leche. No tengo idea de por qué hice eso. Ni siquiera me gustaba la leche fría. Pero cada vez que mi mamá y mi papá discutían, sentía la necesidad de salir corriendo de la habitación y encontrar algo más que hacer.

Tomé un poco de leche del cartón, luego fui al fregadero y me lavé el sabor a carne de vaca con un vaso de agua.

—...tomará una tonelada de insulina hasta que vuelva a su nivel normal de azúcar! ¿Por qué no puedes ser razonable por una vez en tu...?

Los gritos de enojo de mi madre que salían del comedor fueron ahogados por el profundo estruendo abuelo detrás de mí.

—¿También tienes un vaso para un anciano?

Con una sonrisa que no tuve que forzar tanto como esperaba, me di la vuelta y lo encontré sentado en la pequeña mesa cuadrada en el centro de la habitación amarilla, con las manos arrugadas cruzadas frente a un enorme pedazo de pastel. Llené un vaso para él, luego otro, cuando mi tía abuela Muriel se unió a nosotros con una expresión confusa en su rostro.

—¿Siempre son así? —preguntó, señalando con el dedo sobre su hombro.

Se me escapó un suspiro.

—La mayoría de las veces.

Muriel sacó una silla plegable de metal junto a mi abuelo y se sentó. Su cabello aún no era tan blanco como el de él, pero no podían negar ser hermanos. La misma nariz grande, los labios delgados y un color rosado saludable en sus mejillas. Debo haber sacado también mis ojos verdes del linaje de mi madre. Recogiendo tres tenedores, me uní a ellos, y comimos el pastel con la música de fondo de mis padres teniendo su segunda discusión esta semana, y solo era lunes.

*
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Mamá y papá fueron lo suficientemente decentes como para dejar de pelear por un momento cuando Abuelo y Muriel se despidieron y les agradecieron la invitación a cenar. La casa de mi abuelo estaba al lado de la nuestra. Cuando las peleas de mis padres se intensificaban por la noche, solía caminar y llamar a su puerta, sin importar la hora, vestida con mis pijamas y armada con mi despertador. Los abuelos siempre me dejan dormir en el sofá. Esta noche, sin embargo, debido a la visita de Muriel, tuve que sufrir una discusión que llegó a su punto culminante a las doce y media de la noche con golpes en las puertas y mi madre gritaba.

—¿Qué te pasa? ¿Quieres despertar a Susan?

Gracias mamá. Solo les tomó cuatro horas de gritos sin parar el uno al otro para recordar que en realidad tenían una hija. Presioné la almohada con más fuerza sobre mis oídos e intenté contar ovejas para escapar de la loca realidad de abajo. No funcionó, y pronto las ovejas se convirtieron en balones de fútbol siendo pateadas por Ethan sobre una cerca. Lo vi hacer eso por un tiempo y me concentré en la sensación cálida que se extendió en mi estómago. Era la idea de verlo de nuevo la que tenía mis entrañas en un nudo.

Oh cielos, iba a ponerme esmalte de uñas mañana. Simone lo hacía todo el tiempo, y ella era la chica más hermosa que conocía. Quería lucir bonita para Ethan. Recordando cómo había sonreído y me llamó mentirosa hoy lanzó una inyección de adrenalina dentro de mí. Emocionándome mucho, di una sonrisa en la oscuridad. Tres de la tarde. No podría llegar lo suficientemente rápido.

El sueño debe haberme ganado, porque cuando la alarma sonó al lado de mi cara, me puse de pie con la luz brillante de la mañana en mi habitación. Corrí al baño, me duché, me puse un poco de loción corporal de olor tropical, me peiné y até mi cabello castaño claro y ondulado en una coleta alta, y busqué el set intacto de diez botellas pequeñas de esmalte de uñas en el gabinete debajo del fregadero. Era el premio de un sorteo de uno de mis autores favoritos hace algún tiempo. Cada color del espectro estaba en esa caja, del amarillo al morado oscuro. Probé el rosa suave para que combinara con la camisa rosa que me había puesto después de la ducha.

Excepto, que cuando terminé, el resultado no se parecía en nada a las bonitas uñas de Simone. Tal vez porque las suyas siempre estaban perfectamente cuidadas e híper largas, y las mías eran lo más cortas posible por morderlas en clase de francés. De ninguna manera iba a salir de la casa como si hubiera estado pintando con los dedos. El único problema: el set de regalo venía sin quitaesmalte.

Mamá fue mi último recurso. Ella siempre se hacía las uñas, por lo que también tendría un removedor. Agarrando mi mochila y también el CD de Ethan, corrí escaleras abajo para encontrar mi salvavidas, pero me detuve en la puerta de la cocina cuando la vi sentada en la pequeña mesa donde Abue, Muriel y yo habíamos celebrado nuestra pequeña celebración anoche. Estaba envuelta en su bata, una taza de café humeante frente a ella y el hermoso cabello castaño que siempre envidiaba, atado en un nudo desordenado en la parte posterior de su cabeza. Cuando me miró, unos anillos oscuros se clavaron profundamente en su piel debajo de sus ojos verdes. Obviamente, la discusión no había terminado con los golpes en la puerta.

Mamá me sonrió. Una sonrisa que atraía el perdón de todos tan fácilmente. Incluyendo a mi papá. Él entró en ese momento y la besó en la parte superior de la cabeza antes de irse a trabajar. Pero primero vino hacia mí y plantó un beso en mi frente, también.

—Llego tarde, —dijo—. Las veré esta noche, dulzuras.

—Adiós, papá, —dije después de él. Cuando se fue, me senté frente a mi madre—. Te ves cansada.

—Estoy bien. —Se estiró sobre la mesa para apretarme las manos—. Siento mucho lo de ayer, cariño. No pretendíamos arruinar la noche para Abue y para ti.

—Estoy bien. —Eso era una mentira, pero parecía lo suficientemente triste; No quería agregar más a eso—. Comimos el pastel aquí mientras tú y papá discutían en la sala de estar. ¿Y adivina qué? —Le di una sonrisa burlona—. Abue no murió por un subidón de azúcar.

Eso la hizo reír y alivió un poco la tensión.

—Sé que fue una razón tonta para una discusión. Papá y yo intentaremos ser mejores, lo prometo.

Asentí, dándole el aliento que necesitaba. El problema era que todas sus peleas iniciaban con razones tontas y había perdido la esperanza de un cambio hace mucho tiempo. Cuando llevó mi mano hacia ella y plantó un beso en mis nudillos, notó mi experimento fallido y su frente se arrugó hasta el ceño.

—Sí, —me quejé—. Eso fue un accidente. ¿Puedes ayudarme a arreglarlo antes de que tenga que irme?

Mamá sacó su botiquín de primeros auxilios, que en realidad era una maldita bolsa llena de esmalte de uñas y otras cosas, y comenzó a frotarme unas almohadillas de algodón empapadas hasta que estuvieron tan limpias como siempre.

—Nunca te había visto ponerte esmalte de uñas antes, —dijo, concentrándose en la tarea en cuestión—. ¿Por qué hoy?

Sonriendo, esperé hasta que ella levantó la vista y me sorprendió tomándome una pausa dramática para anunciar mis noticias.

—Tengo una cita hoy.

—¡No me digas! —De repente, su rostro se iluminó como una bombilla—. ¿Quién es él? ¿Lo conozco? ¿Es Nick?

—¿Frederickson? —Hice una mueca—. ¡Dios no! —Era solo un buen amigo. Aunque hubo un momento en el que pensé que me estaba enamorando de él. Acabábamos de ganar un partido de fútbol y Nick me envolvió en un abrazo de oso, dándome vueltas. Mi estómago se llenó de esa sensación de mariposa de la que siempre escuchas, pero resultó ser solo un eructo del refresco que bebí después de la primera mitad—el cual, por supuesto, suprimí. La moraleja de esa historia: no dejes que alguien te sacuda después de beber algo burbujeante.

—Su nombre es Ethan, —le dije a mi madre—. Después de la escuela, nos veremos en la ciudad. Jugará fútbol en mi lugar por un tiempo. Ya sabes, por mi rodilla. Hablamos toda la tarde de ayer y me invitó a tomar un refresco con él hoy.

Mamá dejó de frotar la uña de mi meñique. Se le cayó la cara.

—¿Dijiste después de la escuela?

—Sí. Tres en punto.

—Cariño, tenemos que recoger el auto del taller esta tarde. ¿Lo olvidaste?

Demonios, sí, lo había olvidado. Maldición. El auto había estado en el taller por más de dos semanas, y mamá necesitaba que la llevara a Nipomo en el auto de mi papá, para que ella pudiera traer el suyo a casa. Culpé a Ethan por el reciente agujero negro en mi memoria, ya que normalmente no tenía problemas para recordar algo así...o el cumpleaños de mi abuelo, siendo el caso.

—¿No podemos recogerlo mañana? —Se me escapó un suspiro quejumbroso—. Realmente quiero ir a esa cita. Es la primera, mamá.

—Oh querida, lo siento mucho, pero necesito el auto esta noche.

—¿Qué hay del abuelo? ¿No puede llevarte?

—Él va a llevar a Muriel de regreso a Pasadena. Tiene una cita que no puede faltar.

—Noooo. —Con un ruido sordo, mi frente golpeó la mesa.

—Volveremos alrededor de las cuatro. ¿Tal vez puedas pedirle a Ethan que se reúna más tarde?

—Bien, —murmuré, empañando la mesa de metal con mí aliento. ¿Qué otra opción tenía, de todos modos?

Después de que mamá terminó de limpiar el desorden de mis uñas, tomé una dona del mostrador de la cocina y me fui a la escuela, comiendo en el camino. El problema con las uñas me había costado demasiado tiempo para sentarme con mi desayuno habitual de tostadas, huevos y zumo de naranja esta mañana.

Lamiendo mis dedos después del último bocado, caminé por las puertas de la Escuela Secundaria Grover Beach y me dirigí a mi primera asignatura, ciencias. Cruzar a través de los pasillos abarrotados siempre resultó un poco difícil en la mañana. Me abrí paso hasta mi casillero y saqué mi libro de ciencias. Cuando cerré la puerta y abrí la cerradura, vi una figura familiar en el rabillo del ojo. Mi corazón comenzó a bailar. Raro, nunca había tenido esa sensación antes, y realmente me sentí tan emocionada como se describía a menudo en los muchos libros de romance que había leído. Me quedé allí clavada en el suelo por un momento, saboreando esa nueva experiencia hasta el núcleo. Finalmente, inhalé profundamente un par de veces y caminé hacia Ethan.

Estaba rodeado por un grupo de personas, tres chicos y dos chicas exactamente. Todos parecían estudiantes de último año, una clase por encima de mí, y no conocía a ninguno de ellos. Ethan no me vio acercarme. Estaba hablando con una de las chicas, una tailandesa con apariencia de supermodelo, piernas largas, rasgos delicados y metros de cabello negro.

Lo primero que noté sobre Ethan fue su ropa. La camisa blanca y los jeans estropeados le quedaban mucho mejor que el atuendo de Charlie Brown de ayer. Su corto cabello rubio estaba peinado en un Mohicano casual, sus labios se curvaban en una sonrisa coqueta dirigida a la chica.

Un pequeño pinchazo en el pecho me hizo darme cuenta de cuánto me disgustaba verlos a los dos juntos, pero me negué a darle demasiada importancia y me detuve junto a él.

—Hola, —le dije para llamar su atención y agarré el CD que le había traído un poco más fuerte.

Cuando Ethan volvió la cabeza hacia mí, su sonrisa vaciló. Parecía que no estaba seguro de si acababa de hablar con él o con alguien más. No se me escapó que no me dijo hola. Eso hizo que mi garganta se secara un poco.

—Um, te traje el CD, —continué, mi voz pasó de constante a vacilante en un par de latidos mientras le entregaba el álbum Volbeat.

Ahora que no podía negar que estaba hablando con él, se volvió hacia mí completamente, con una mano en el bolsillo y la otra envuelta alrededor de la correa de su mochila que llevaba en un hombro. Todavía no decía nada, y tampoco tomó el maldito CD. En cambio, su mirada vagó de mi cabeza a mis dedos de los pies en una mirada escéptica. Diablos, ¿qué le pasaba hoy? Y lo peor de esto fue que todos sus amigos me miraban como si fuera una especie de alienígena.

Odiaba cómo un sentimiento de inseguridad se apoderó de mí ante la mirada de Ethan. ¿Dónde estaba el chico hablador y divertido de ayer? ¿Realmente podría olvidarme tan fácilmente, o solo se estaba haciendo el estúpido? Bueno, había una forma de averiguarlo. Aclarándome la garganta, enderecé la columna.

—Escucha, no puedo verte hoy a las tres, ha surgido algo. Entonces, ¿tal vez podamos posponer la fecha hasta un poco más tarde? ¿Cinco te funcionarían?

Los ojos de Ethan se abrieron. Cruzando los brazos sobre el pecho, tuvo el descaro de reír.

—Dulzura, ¿qué te hizo pensar que tú y yo saldríamos juntos?

El aire se congeló en mis pulmones. Cuando una serie de risas surgieron de sus amigos, quise vaporizar como un vampiro al sol. No era más que un imbécil que había sido amable conmigo ayer porque necesitaba mí —sí— para unirse al equipo de fútbol. Nada más. Mi mano con el CD cayó a mi lado. Tragué saliva, la conmoción congeló mi cuerpo, pero me negué a dejar que tuviera la última palabra. Podía arrojar su mierda sobre alguien más.

—Obviamente me equivoqué. Lo siento, mi error, —espeté, dándole la vuelta mientras me giraba y me alejaba.

Desde atrás, escuché una voz femenina malhumorada, la linda chica tailandesa, supuse.

—¿Qué fue eso? —También se oyó un suave golpe en el hombro, el brazo de alguien o donde sea que lo golpeó—. ¿Estás saliendo con esa chica?

—¡Au, me estás rompiendo el corazón, Lauren! —Ethan medio se quejó y se rio a medias—. Eres la única con la que salgo esta noche. Ni siquiera sé quién es ella. —Eso fue lo último que escuché antes de dejar que las voces de los otros estudiantes a mí alrededor lo ahogaran.

Y pensar que incluso había tratado de pintarme las uñas para el hoy... Agh.

Pero en el fondo todavía dolía.

Caminando directamente hacia ciencias, encontré mi asiento cerca de la ventana y me desplomé con los brazos cruzados y la barbilla baja. Pasaron diez segundos hasta que Sam y Nick caminaron derechito hacia mí. Sam se dejó caer en la silla vacía a mi lado, mientras Frederickson se sentó en la esquina de mi escritorio.

—Guau, Susan, llevas mala cara. ¿Qué te ha herido tanto?

—¡Ethan! —Escupí.

—¿Qué pasa con él?

—Es un completo y absoluto imbécil.

Nick intercambió una mirada cautelosa con Sam antes de responder.

—¿Hablas en serio? Por lo que escuché esta mañana, tú y Ethan parecían haber pasado un buen rato después de la práctica. Hunter mencionó que Ethan dijo que le dijiste que podía jugar.

—¿Él mintió? —Sam exigió.

—No... dije eso. —Algo así—. Pero cuando vuelvas a ver a Hunter puedes decirle que cambié de opinión. Si se preocupa por mis sentimientos, aunque sea un poco, no dejará que Ethan juegue en mi posición.

Nick aspiró aire a través de sus dientes, arrugándose la cara.

—Oh. —Levantó sus manos, levantándose de mi escritorio como si hubiera estallado un incendio—. Las dejaré en paz, chicas, para que puedan hablar de esto.

En el instante que nos quedamos solas, Sam levantó las cejas, lo que me llevó a aclarar. Lo hubiera hecho si la campana no hubiera acortado nuestros planes. Sam, que se sienta junto a Nick en ciencias, dejó la silla a mi lado para Trudy Anderson. Pero tan pronto como el maestro entró y comenzó la lección, recibí un mensaje de texto de Sam pidiéndome la historia completa.

Escondiendo mi celular debajo del escritorio, escribí los detalles más importantes sobre mi reciente encuentro con Ethan y envié el mensaje. Su respuesta fue un emoticón de cara triste, pero pronto siguió otro mensaje. Ella sugirió que hoy nos saltáramos el almuerzo con los chicos en la cafetería, que las chicas nos reuniéramos el campo de fútbol. Esto sonaba exactamente como lo que necesitaba. Levanté la vista de mi teléfono y la dirigí hacia ella, apreté los labios y asentí. En un mensaje final, le pedí que no le contara a Nick lo que había sucedido. Los muchachos no necesitaban saberlo todo, aunque podrían descubrirlo pronto. Una vez que conocieron a Ethan, él sin duda contaría la divertida historia de cómo avergonzó a Susan Miller.

Con Sam, Lisa y Simone en la mayoría de mis clases, la mañana pasó lo suficientemente rápido. Todos se sorprendieron tanto como yo cuando oyeron lo que había sucedido. Cuando llegó la hora del almuerzo y encontramos un lugar afuera al sol donde comimos los sándwiches que Sam había recogido en la cafetería, finalmente pude despotricar en un volumen adecuado para una situación como esta. Se sentía tan bien dejarlo todo y no susurrar más detrás de las manos ahuecadas.

—¡Es un imbécil! ¡Deberías haberlo escuchado, oh Dios mío! “¿Qué te hizo pensar que tú y yo saldríamos juntos?” —Reiteré con una imitación sorda de su voz, luego bajé mí frente a mis brazos cruzados sobre mis rodillas y gemí—. Él solo me usó. Pretendió que le gustaba para que dijera que podía jugar.

—Anímate, —dijo Simone, colocando su mano sobre mi hombro—. Nos vengaremos y te haremos sentir mejor.

Levanté la cabeza.

—¿Cómo?

—Sencillo. Primero, Lisa le dirá a Hunter que eche a Ethan del equipo. Y luego vamos de compras.

—¿Compras? —Lisa se rio—. ¿Es esa tu respuesta a todo?

—Esa es mi respuesta a los problemas de chicos. Ayudará a Susan a mejorar... —se inclinó hacia adelante de manera conspirador— su humor.

Y fue la mejor respuesta que pudo haber encontrado. Comprar nuevos libros siempre le hacía a mi alma lo que el acondicionador le hace al cabello encrespado. Había solo un problema.

—No puedo. Tengo que conducir a Nipomo con mi madre después de la escuela para recoger su auto.

—Bien, nos veremos en la ciudad cuando vuelvas, —declaró Simone—. No te puede llevar todo el día conducir esas treinta millas.

—No. Deberíamos estar en casa alrededor de las cuatro. Te llamaré. —Y ya, mi vieja sonrisa estaba de vuelta en su lugar.
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​Capítulo 3
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LO BUENO fue que mamá y yo llegamos a Nipomo y regresamos en un tiempo récord y yo ya estaba libre para ir a comprar libros, o lo que sea que Simone tenía en mente, a las tres cuarenta. Lo malo fue que justo antes de salir de la casa, mi padre llamó y dijo que llegaría tarde esta noche. Eso terminaría en otro argumento. Mamá trabajaba como enfermera en el Centro Médico del Hospital Francés en San Luis Obispo. Ella estaba de guardia esta noche, así que era el turno de papá de prepararnos la cena y asegurarse de que Abue tomara todas sus píldoras y la inyección de insulina.

A los diecisiete años tenía la edad suficiente para preparar la cena, y Abue tampoco era un viejo indefenso y senil. Podía cuidarse muy bien. Pero desde que mi abuela había muerto de un ataque al corazón hace dos años, mamá se había vuelto híper cuidadosa y excesivamente protectora con él. Nadie lo decía en voz alta, pero yo creía que ella culpaba a mi padre por la muerte de mi abuela.

Ese día en particular, papá le suplicó de rodillas a mamá que fuera con él a un banquete benéfico muy aburrido y a altas horas de la noche al que su jefe lo había invitado. Pensó que, si se hubiera quedado en casa ese día, podría haber salvado a su madre.

Honestamente, no veo cómo. La abuela estaba sentada en su máquina de coser cuando sucedió. Ella simplemente se desplomó hacia adelante y estaba muerta. Todo terminó en segundos, nos había dicho el médico. Ella no sufrió ni siquiera pidió ayuda. De ninguna manera mamá habría escuchado nada, dado que vivíamos al lado. Así que, ese fue el momento en que las peleas habían comenzado. Y nunca se habían detenido.
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